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Literatura colombiana 

(Conclusión) 

Como libros de viajes, merecen citarse: Por la Amtrica
del Sur, del incansable polígrafo General don Rafael Uribe 
Uribe; El Brasz"l, de Gustavo Arb0leda; Del Avila al
Monserrate, de Pedro A. Peña; Por el Sur de Colombia y
El Meta, de Miguel Triana; Haz de Recuerdos, de L. E. 
Nieto Caballero, y Tierras lejanas, el más artístico de to­
dos, obra de la pluma pintoresca } colorista de Emilio 
Cuervo Márquez, autor también de una novela Phinées '
reconstrucción de los tiempos evangélicos, a estilo de 
Ben-Hur y Quo vadis .� Cuervo es uno de los más brillan­
tes prosistas de la época presente en Colombia. Tienen 
también páginas muy bien escritas el libro Jmprniones y 
recuerdos, de Luciano Rivera Garrido, y el de Historias y
paisajes, de Miguel Rosales. 

La filosofía independiente no ha produ�ido, en lo que 
va del siglo, obra ninguna. La tradicional, además de  las

Lecdones de Monseñor Carrasquilla, se ha enriquecido 
con la Lógica y la Antropología, del doctor J ulián Res­
trepo Hernández, obras elogiadas por revistas filosófi­
cas del extranjero ; y con trabajos como Santo Tomás y
la cz"enda moderna, del docto helenista don Francisco M. 
Rengifo. 

También ha salido del Colegio del Rosario el im­
portan te Tratado de derecho internacional privado, del doc­
tor Restrepo Hernández. Sea ésta la ocasión de citar 
trabajos jurídicos fundamentales como el Tratado de de­
recho civil colombiano, t. 1.º, de los doctores Edmundo 
Champ�au y Antonio José Uribe, y el magno Estudio 
sobre el Código Civil colombiano, 9 vol., del doctor Fer­
nando V élez. El doctor Uribe ha publicado reciente­
mente, con el título de La reforma administrativa, un grue-
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so volumen de artículos que revelan sus muchos co no­
cimientos t::n todos los ramos de la administración públi ca. 
Recordare:nos tambi¡n el primer volumen de la Filo� 
so fía del de1 echo, del doctor Pedro María Carreño, y el es­
tudio de La federación en Colombia, de José de la Vega. 

Aun cuando las obras científicas no caen dentro de 
los estrechos límites de esta reseña, haremos una ex­
cepción, por tratarse de obras cuyos autores cultivaron 
las buenas letras, respecto de los siguientes libros : 1 os 
Estudios científicos, del doctor Andrés Posada Arango ; 
la Geof(rafía médica y nosológica del Departamento de Cal­
das, del doctor Emilio Robledo; la Geografía médica y
patológica, del doctor Luis Cuervo Márq-qez. La Revista 
Médica de Bogotá es publicación muy respetable, y en 
sus páginas se pueden apreciar los grandes progresos 
realizados por la medicina y l� cirugía en Colombia, 
gracias al saber y a la capacidad de eminentes profe­
sores que honran &l país. 

El periodismo ha adquirido grande incremento, y

usa de una lengua harto más correcta de lo que es co­
mún en América. Entre ,las revistas, ocupan sitio pre­
ferente la del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, Cultura, Letras, Revista Jurídica, El Literario, 
Horizontes de Bue aramanga, Estudios y Colombi'a de Me­
<lellín ; La Revista Contemporánea de Cartagena, Voces 
de Barranquilla, y las revistas ilustradas C1omos y El 
Gráfico. El Nuevo Tiempo, del poeta Arciniegas, es ge­
neralmente considerado como el representante más au­
torizado de nuestra prensa (1). 

( 1) 1-Joy se pub Ji can, fuéra de El Nuevo Tiempo, los siguientes dia­

rios, que representan bien los distintos matices de la política : El 

Tiempo, El Espectador, El Diario Nacional, La República y La 

Prensa. Mundo al Dia es diario de grande información gráfica y no­

ticiosa. A las revistas citadas en el texto y algunas de las cuales han 

muerto, deben agregarse: Santa Fe y Bogotá, Lecturas y Bogotá 
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El momento en que hoy nos encontramos .es de in­
decisión y de expectativa. La literatura propiamente di­
cha languidece en medio del estruendo de la guerra 
universal. La poesía no tiene hoy rumbo definido; las 
escuelas ·antetiores se han disuel'to, y falta un genio po­
deroso que rnarque a 16's cantores nuevos una dirección 
fecunda. La situación actual recuerda la de hace un si­
glo, después de las guerras napoleónicas: hubo un pe­
tíodo de atonía, antes del despertar triunfante de1 ro­
manticismo. Cuando pase el actual conflicto, es de creer 
se que las energías nacionales, que se han desarrolla� 
do hasta el grado máximo, en esta titánica lucha de 
razas, <len natitnie·nto a un arte nuevo, el c-ual, ptoba·­
blemen'te, no será ttianjar para cenáéulos de iniciados, 
sino ,que se in'spi-tará en los grantl·es sentimientos hu­
manós y tratará los temas eternos, los que s&empre han 
de interesar y de conmover a los hombres. El movi­
miento renovador partirá seg-u't'amente de Fran'Cia, que 
ha tenido, del siglo diez y 'Siete en adelante, la dirección 
int'el-ectual de los pueblos latinos ; y se adaptará a las 
condiciones especiales de las 'naciones hispánicas, me­
diante el poder de asimilación que tiene toda raza dota­
da de Vitalidad. Pero sea cu·al 'fuere la direcdon que tome 
ese movimi'en'to, los escr'itor�s colombianos deben no ol­
vidar que 'el espfritu nacional ama la clarida:d, la própor-

Gráfico. En La Crónica, l1oy suspendida, dio Guillermo Camacho la 
med

º

ida de su notable talento de periodista, ágil e incisivo, cuyas me­
jores páginas aparecen en el volumen Critica y Polltica ('Nladrid, 
1924). Las hojas de nuestros diarios se han enriquecido a menudo con 
producciones de 'ver/ladero 'valor literario de escritores como Tomás 
Rueda Vargas, heredero ·de nuest'ros costum'bristas : .'foa:quín 1Quijan'o
Mantilla, cronista y nart'ador lleno de ingenio; Alberto 'Sárrnhez, que 
lía popularizado el seu/tó'nimo de El Dr. Mira&el; Elluard:o "Gutmán, 
hfrbil crítico de teatro, étc. 
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ción, el orden ; en una palabra, que sobre un fondo ro­
mántico, guarda aficiones clásicas, corno es natural en , 
quien ha tenido por maestros a Caro y a Cuervo. Nues­
tros grandes románticos buscaron 1a armonía, la preci­
sión, la eleganeia de las formas, como es de ver en José 
E. Carn, Arboleda y Pombo. Los noveladores y costum­
bristas han seguido las tradiciones realistas de la litera­
tura española. Silva, el primero de los modernistas, es
claro, transparente, armónico ; como Poe y como Baude­
laire, busca la novedad dentro de la perfección. A Valen­
da lo califica Sanín Cano de poeta alejandrino; y lo que
de él sobreviva será aquello en donde ei sentimiento mo­
derno se encarna en formas imitacl·as feHzm,ente de los
maestros de aquella últi,ma époea clel genio griego. Un
egregio escdtor peruano, don José de la Riva Agüero,
en su magnífico elogio del Inca Garcilaso, después de
teaordar que la literatura peruaoa genuiaa ha tendido
siempre al .clasicismo, agrega estas palal>r.as, de aplica­
ciólíl en Colombia: <<Lo que parece Vr€dad0 a la comúlil
,contex,tura .de muestrps e-ompa�r-iotas, es ooseohac fruto
en las inciertas regiones de la penumbra, la .indecisión Y
la exorbi tanda, que a otras razas proporcionarán belle­
zas 'inestimables, pero que no dejan a la nuéstra, según
lo acredita una experiencia tres veces secular, sino la pa­
labrería más vana y hueca y los más torpes balbuceos».
Y otro eximio peruano, don Ricardo Palma, uno de los
escritores más americanos qu.e existen, ha dicho recien­
temente, en ocasión solemne, estas palabras, que en par­
te son una admonición, en parte una crítica, dignas de
ser medita�as por nuestra juventud: «Debemos transigir
con el modernismo en lo que tien� de renovación, de
frescura, de nuevos puntos de vista y de ampliació� de
conceptos estéticos ; pero condenar las torpezas vanas
de contenido estético y moral, las bastardas orientado-
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nes del pensamiento poético, las monstruosas desviacio­
nes del ideal lírico, y el triste desmedro de nuestras le­
tras a que está conduciendo la falta de seriedad y solidez
con que la juventud aprovisiona su inteligencia, y adop­
ta fácilmente las intransigencias y perversiones del ideal,
por la comodidad y facilidad que significa toda falta de
técnica. Volver a despertar la veneración por los gran­
des maestros españoles y americanos y el gusto por el
arte clásico, no por ser antiguo, sino por ser bueno, sería
una obra de salud espiritual». Hemos preferido a decir
mal' estas cosas por cuenta propia, citar la autocidad de 

dos grandes maestros a quienes nadie tachará de reac­
cionarios, La literatura colombiana en su nueva evolu­
ción, debe ser profundamente nacional en sus tendenchs,
española en sus formas, y humana por su culto y gran­
des y civilizadores ideales; debe arraigar hondamente en
las entrañas de nuestro pueblo y en los fecundos senos 

de la naturaleza; y llamar la atención y despertar el in­
terés de los extraños en razón de su misma originalidad,
y de la fidelidad y energía con que sepa expresar los
rasgos fundamentales de nuestro sér espiritual.

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

FIN 
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RECEPCION DE LOS NUEVOS COLEGIALES

En la noche del 1 7 de abril se reunió el Claustro ple­

no en el Aula Máxima de este Colegio Mayor con e� fi�

de consagrar colegiales a los señores Efrén Os�jo, �irgi­

Jio Luzardo, Luis Restrepo Millán y Antonio Vicente

Arenas. • d • , l
Por ausencia accidental del señor Rector prest 10 e 

acto el Excelentísimo señor Presidente electo de la Re­

pública, consiliario, colegial y catedrático de nuestro_ I
ns­

tituto, doctor Miguel Abadía Méndez. La ceremonia r�­

vistió los caracteres tradicionales de sencillez Y severi­

dad que han distinguido siempre al Colegio. 

i:>urante la ceremonia se cruzaron los discursos que 

publicamos a continuación. 

Diju el señor Osejo, interpretando los sentimientos de

sus compañeros :

«Señor doctor Abadía Méndez:

«Un sentimiento de cariño y gratitud sinceros me im­

pulsa a lamentar la ausencia de nuestro ilustre Rector,

obligado a privar este acto del esplendor y sole�n!dad de

seis lustros, por la prueba que la mano del Alt1s1mo ha

enviado sobre esa preciosa salud, en esta hora en que al -

desarrollarse la fiebre del progreso material, nuestro I�s­

tituto necesita acrecentar la aureola de gloria que lo cir­

cunda, y la Iglesia y las letras colombianas, dilatar s�

imperio. Este vacío, profundamente sentido, resta fr:
­

ción a nuestros corazones y merma el contento propio e

los momentos presentes. 
«Pero si él en persona no preside esta recepción, des-

de su lecho de prueba recibe nuestro juramento Y l� pro­

testa de nuestra fe y su corazón abunda en la alegria del

padre que con los brazos abiertos recibe a los nueves co-

legiales.




